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Uno de los principales argumentos contra el inmovi-
lismo en materia de patrimonio histórico, pasa por el
reconocimiento de que la denominación actual y gené-
rica de “patrimonio cultural” no siempre significó lo
mismo. Hace tan solo unas décadas hablar de patri-
monio equivalía a referirse a las catedrales, castillos y
palacios que quedaban englobados dentro de la cate-
goría de lo monumental. Una pobre selección que pro-
yectaba una visión sesgada y reduccionista de la socie-
dad que lo había generado ¿Acaso todos vivíamos en
castillos y palacios?

Los cambios sociales, de mentalidad y la lle-
gada de la democracia al país vinieron parejos con un
nuevo concepto de patrimonio, más amplio, pero sobre
todo, con una nueva función asignada, de carácter más
social y como seña de identidad del pueblo español.
Tipologías antes no consideradas, como la arquitectu-
ra doméstica del siglo XIX, comenzaba a ser valorada y
protegida, y de ahí se pasó a valorar también el patri-
monio industrial y el patrimonio inmaterial, incluyendo
a celebraciones populares como la Semana Santa o la
música de verdiales. Probablemente una de las últi-
mas incorporaciones a la esfera de lo patrimonial
hayan sido los cementerios.

El apellido “patrimonial” pasó a acompañar a
aquellas necrópolis que presentaban unos valores
relevantes o una singularidad evidente, pero no todos
los especialistas aceptan esta discriminación positiva,
pues en el fondo, los cementerios son todos espacios
de la memoria y el recuerdo, lo que los convierte a
todos en “patrimoniales” aunque su arquitectura no
sea especialmente llamativa.

PUESTA EN VALOR DE LOS CEMENTERIOS: 
UN MOVIMIENTO INTERNACIONAL

Prácticas como la especulación urbanística o
el desarrollismo, que tanto daño hicieron al patrimonio
en general, apenas si afectaron a nuestros camposan-
tos. El riesgo provenía de otro lado: los prejuicios cul-
turales arraigados en los países mediterráneos, que si
bien por un lado generaron un conjunto de ricas y
variadas prácticas de interés antropológico en torno a
la muerte, de otro hicieron de ésta el último tabú asen-
tado en la sociedad. Vivir como si la muerte no existie-
ra tuvo sus consecuencias, y necrópolis que hoy prote-
geríamos como interesantes fueron destruidas o pro-
fundamente alteradas ocasionando la pérdida de sus
valores. 

No deja de resultar sintomático que este des-
dén hacia lo funerario sea menor en el ámbito rural,
donde aún perviven unas formas de socialización
colectiva que casi se han perdido en el anonimato de
las grandes ciudades. Aun así, pocos pueblos pueden
presumir de haber tomado conciencia de que los valo-
res de su cementerio puedan ir más allá del ser un
lugar merecedor de respeto por ser la morada de sus
antepasados.

Como suele ocurrir cuando el objetivo es difí-
cil, la fuerza de la reivindicación proviene del asocia-
cionismo. Constituye un sano síntoma que sea la
sociedad civil la que reclame a los gestores institucio-
nales y políticos, situándose a la vanguardia del análi-
sis y la valoración patrimonial.

En Málaga, la apresurada clausura del cemen-
terio de San Miguel y el inicio de su rápido deterioro
debido a la inactividad y falta de mantenimiento animó
a la creación de la Asociación de Amigos del
Cementerio de San Miguel, cuyos objetivos discurrie-
ron por la defensa, reivindicación y difusión de sus
valores. Citarla en primer lugar no obedece a un afán
localista, sino al hecho de que fue la primera de su
naturaleza en constituirse en España. Después le
siguió la del cementerio de Orense, y más tarde otra en
torno al cementerio inglés de Málaga, que finalmente
devino en fundación cultural del mismo nombre.

A nivel internacional ha de citarse a la Red
Iberoamericana de Cementerios Patrimoniales, ini-
cialmente denominada Latinoamericana y luego rede-

Los cementerios ¿museos de la ciudad?

Francisco José Rodríguez Marín
Profesor titular Historia del Arte, UMA

Fachada del cementerio de Vélez-Málaga (foto R. Marín)
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nominada para así englobar, con España, a la totalidad
de los países hispanohablantes. Los primeros pasos se
anduvieron en el año 2000, y pronto inició la convoca-
toria de unos encuentros científicos bianuales que se
constituyeron en espacios de debate y de compartir
experiencias, así como en foros de exposición de inves-
tigaciones académicas.

Pero su mayor logro fue el de situar a los
cementerios en el espacio público, en los medios de
comunicación, y el de cohesionar a personas de dife-
rentes países pero similares inquietudes. La estructu-
ra orgánica de la red se basa en la representación de
las redes nacionales, de las que algunas, como la
argentina, están particularmente bien desarrolladas.
En el encuentro celebrado en México en 2005 el plena-
rio aprobó la Carta de Morelia, documento que sigue la
estela de conocidos precedentes  que alcanzaron una
extraordinaria relevancia en el campo patrimonial1.
Resume con concisión y claridad todas las aspiracio-
nes y objetivos en relación con los cementerios, y aún
se haya pendiente de su reconocimiento por UNESCO.
Casi simultáneamente, en el 2001, se constituyó en
Bolonia (Italia) la Asociación Europea de Cementerios
Singulares (ASCE), inicialmente desconocedora de la
existencia de su entidad hermana, pero con la que con-
fluyó finalmente mediante la participación de algunos
de sus miembros en los encuentros iberoamericanos a
partir de 2003. Las jornadas europeas no funcionan

con carácter académico, pero por el contrario ha con-
centrado su esfuerzo en la presencialidad de los
cementerios y la potenciación de su uso turístico 
y cultural. 

Su avance más relevante fue la creación de la
Ruta Europea de los Cementerios Singulares, que ha
situado sobre el mapa a pequeñas localidades cuyo
único interés residía en su cementerio, especial por
cualquier diversa razón. Aunque los nobles objetivos
de ASCE necesitan ser potenciados, no cabe duda que
su mayor logro estriba en haber ganado un espacio
para los cementerios en los medios de comunicación,
y a través de ellos, se han hecho presentes en la
sociedad.

LA OTRA CIUDAD

Si hay algo fuera de duda es que la existencia
de una ciudad implica la coexistencia con esa otra ciu-
dad, la llamada con total propiedad necrópolis, la ciu-
dad de los muertos. No deja de ser llamativo que, aún
en el caso de que los vivos quieran ignorarla, se com-
porta como un espejo: refleja los modos de entender la
vida, las costumbres sociales, los hábitos funerarios,
la mentalidad predominante y las devociones, o la
ausencia de ellas. Y todo ello mediante unas fórmulas
arquitectónicas o urbanísticas que pueden resultar
valiosas de por sí.

Cementerio de Sayalonga (foto R. Marín)

1. Sigue el modelo de la Carta de Atenas, manifiesto del IV Congreso Internacional de Arquitectura Moderna (CIAM), que con activa participación de Le Corbusier tuvo
lugar a bordo de un barco que cubrió el trayecto Marsella-Atenas en 1934. Sus principios fueron universalmente admitidos y marcaron líneas de actuación en mate-
ria de patrimonio y diseño de ciudades de gran influencia posterior.
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La relación de valores que pueden enumerar-
se en torno a un cementerio es prolija y variada: arqui-
tectura funeraria, diseño urbanístico, hitos históricos,
biografías de personajes relevantes, instituciones o
corporaciones representadas en el camposanto, el
universo de los símbolos, escultura, el mensaje de los
epitafios, artes decorativas, jardinería y botánica fune-
raria, valores plásticos y estéticos…

Antes que en España otras grandes capitales
normalizaron el uso cultural y turístico de sus cemen-
terios, constituyendo una modalidad de turismo cultu-
ral denominada necroturismo: Hightgate en Londres,
Père-Lachaise en París, La Recoleta en Buenos Aires,
Cementerio Judío en Praga… son los más destacados,
pero no los únicos. 

En España, cementerios como La Vegueta
(Gran Canaria), La Orotawa (Tenerife) o San Eufrasio
(Jaén) fueron protegidos con la máxima categoría que
les reconoce la legislación patrimonial española, Bien
de Interés Cultural (BIC). En la provincia de Málaga el
de Casabermeja fue declarado BIC en el año 2006,
mientras que el Cementerio Inglés lo fue el pasado
noviembre de 2012. El siguiente, pero necesario paso,
viene dado porque otros camposantos de la provincia,
quizás no tan espectaculares como los anteriormente
citados, pero igualmente valiosos, obtengan su ade-
cuada protección mediante el planeamiento urbano
(PGOUs), donde hasta la presente no han pasado de
ser considerados equipamiento comunitario.

CEMENTERIOS EN LA AXARQUÍA2

La Axarquía constituye una comarca natural, y,
por ende, dotada de una unidad en el paisaje y señas
de identidad en lo cultural que la singularizan frente a
otras zonas. VVéélleezz--MMáállaaggaa actúa como capital históri-
ca y natural de esta comarca desde que en 1487 fue
incorporada a la corona de Castilla y elevada al rango
de ciudad. Sus mezquitas, reconvertidas en parro-
quias, y los conventos franciscanos y carmelitas fueron
los exclusivos lugares de enterramiento. 

En 1787 fue proclamada la ley que prohibió la
inhumación en el interior de las iglesias obligando a la
construcción de cementerios extramuros, pero su
cumplimiento fue escaso, no solo por razones econó-
micas, sino también por el sentimiento generalizado
de que se exiliaba a los difuntos fuera del espacio
sagrado de las iglesias, algo que repugnaba por moti-
vos religiosos y sentimentales. Sin embargo también
fue un hecho constatado que la concurrencia a los
templos comenzaba a descender por el temor al con-
tagio propiciado por la cercanía de los cadáveres
durante las frecuentes epidemias.

Por ello la normativa de 26 de abril de 1804,
además de reiterar la prohibición anteriormente enun-
ciada, aportaba algunas soluciones, como que las
ermitas situadas en las afueras de las poblaciones

quedasen englobadas dentro de los cementerios
actuando como capillas. La bendición del terreno por
parte de obispos o los párrocos en los que delegase,
habilitaba el suelo para su nueva función, expresada
por la denominación de “camposanto”.

Esta situación fue la que dio origen al cemen-
terio de Vélez-Málaga a partir del núcleo inicial a la

Nichos de bóveda en Sayalonga (foto R. Marín)

Nichos con tejadillos en El Borge (foto R. Marín)

Cripta de la iglesia de Macharaviaya (foto R. Marín)

2. Una visión más general de los cementerios de la comarca en RODRÍGUEZ MARÍN, Fco. J., La ciudad silenciada. Los cementerios, Prensa Malagueña, 2012, pp. 72-91
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ermita de Ntra. Sra. de la Cabeza, preexistente desde
1691 aunque con numerosas reformas posteriores. El
cuadro primero, situado a espaldas y la izquierda de la
ermita, se inició en 1805, concluyéndose al año
siguiente. En 1867 se construyó, en disposición simé-
trica, el cuadro segundo. Ambos disponen de portadas
idénticas, dispuestas a uno y otro lado de la capilla,
realizadas en ladrillo visto con arco de medio punto
con cancela de hierro que armonizan con los arcos del
atrio de la capilla.

Su interior nos aporta la imagen más “urbana”
de los cementerios axárquicos, propia de una pobla-
ción considerable que en muchos aspectos tuvo su
referente estético en la capital de provincia. En su inte-
rior hayamos enterramientos en nicho y algunos mau-
soleos familiares de cierta entidad, destacando algu-
nas de las lápidas por su singularidad e iconografía,
como la que señalan algunos osarios en el suelo con
explícitos esqueletos o la heráldica de la familia a la
que perteneció3.

Por razones distintas también ofrece singula-
ridad el cementerio de MMaacchhaarraavviiaayyaa, el único de
carácter parroquial que aún se mantiene activo, pues
se adosa a la iglesia por su lado oriental, que
lo aísla de la población, mientras por el lado
opuesto ofrece magníficas vistas a los montes
axárquicos. El templo supera claramente las
necesidades de una población que a mediados
del siglo XIX solo contaba con 160 casas, pero
la razón de esta monumentalidad y de otras
mejoras urbanísticas se debe a que esta loca-
lidad fue la cuna de la familia de los Gálvez,
cuyos miembros ocuparon importantes cargos
militares y políticos durante el reinado de
Carlos III.

Con su patrocinio se reedificó la igle-
sia de San Jacinto en 1785 por el arquitecto
Miguel del Castillo, quien destinó la totalidad
de su bóveda —que mantiene la misma forma
y dimensiones de la iglesia— a enterramiento.
La familia Gálvez se reservó el presbiterio y el
crucero, mientras que el resto sirvió para el
resto del pueblo y la hermandad de ánimas
parroquial. Posteriormente se fueron constru-
yendo nichos en el primer cuerpo de la torre y
adosados a la pared oriental del templo,
donde se sitúan, preferentemente, las tumbas
de antiguos párrocos.

En el interior destaca especialmente
el mausoleo del marqués de la Sonora, en
forma de urna realizado en mármol blanco y
gris, y las ocho estatuas orantes de los Gálvez,
que estuvieron situadas junto a la entrada de
la iglesia hasta que razones de conservación
aconsejaron su traslado a la cripta4, excepto la
que representa a José de Gálvez, que preside

Detalle de nichos en Comares (foto R. Marín)

Tumba popular en Daimalos (foto R. Marín)

Cementerio de Periana a finales del s. XIX

3. La Asociación de Amigos de la Cultura de Vélez-Málaga elaboró entre los años 2005 y 2006 un completo inventario de mausoleos, lápidas y elementos de interés
existentes en esta necrópolis, susceptible de servir para la protección y puesta en valor de este cementerio.
4. http://malagapedia.wikanda.es/wiki/Mausoleo_de_los_G%C3%A1lvez_%28Macharaviaya%29 (consultado el 26 de marzo de 2013).
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el cementerio exterior tras la última remodelación.
Los restos de José, fallecido en 1787, fueron traslada-
dos a su mausoleo en 1791. Una dotación monetaria
garantizaba las misas por el alma de los Gálvez aquí
inhumados.

Muchos de los restantes cementerios axárqui-
cos caen dentro de la estela de la arquitectura popular,
y entre ellos destaca el de la localidad de SSaayyaalloonnggaa,
por su peculiar forma de octógono irregular, una
forma geométrica intermedia entre el cuadrado y el
círculo, que en el ámbito funerario adquiere un signifi-
cado que evoca el tránsito desde la vida terrenal a la
espiritual. La portada, fechada en 1842, muestra unas
poco esbeltas pilastras que simulan sustentar un
grueso baquetón curvilíneo al que no llegan a tocar y
que remata una sencilla cruz de hierro.

En su interior los nichos más antiguos se ado-
san al lado interior del muro orientándose hacia el
centro, y son del tipo de bóveda, con lo que la superpo-
sición de unos sobre otros origina unas sugestivas
redes que recuerdan a un panal de abejas, reforzando
el carácter popular de esta necrópolis. Conforme las
necesidades lo requirieron se construyeron en el espa-
cio interior nuevas hiladas de nichos que no siguieron
esta peculiar forma que dota a este cementerio de una
peculiar belleza.

También existen nichos de bóvedas, cuyos per-
files han sido suavizados por múltiples capas de cal, en
localidades como DDaaiimmaallooss, CCoorruummbbeellaa, CCúúttaarr o
CCoommaarreess, éste último singularizado por su emplaza-
miento en el interior del castillo de la localidad, cuyos
restos defensivos de tapial emergen entre las hiladas
de nichos reforzando así su antigua función como ata-
laya de la Axarquía. En su interior se conserva en mag-
nífico estado un aljibe del periodo islámico. 

El cementerio de IIzznnaattee enriquece sus nichos
de bóvedas con elaborados remates en forma de fron-
tispicio, versión popular de la arquitectura barroca
más erudita. En BBeennaaggaallbbóónn la adaptación a un solar
particularmente irregular se ha resuelto mediante un
sistema de terrazas similar a la de los cultivos, que
garantizan una perfecta evacuación de las aguas 
pluviales.

Para concluir este necesariamente apresura-
do recorrido por los cementerios axárquicos destaca-
remos también el de la pedanía de MMaarroo, una pequeña
población que a mediados del siglo XIX integraban una
cincuentena de casas y aún carecía de cementerio, que
debió construirse durante la segunda mitad de esta
centuria. Lo apartado de su emplazamiento —próximo
a la famosa cueva—, aconsejó el traslado de los restos
al cementerio de Nerja, y sus muros fueron integrados

Sistema de terrazas en el cementerio de Benagalbón (foto R. Marín)
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recientemente en una ermita construida y dedicada a
San Isidro. Su interés radica en una serie de incisiones
realizadas en el enfoscado que representan curiosos
cruciformes, bastones y antropomorfos cuyos referen-
tes formales más cercanos se encuentran en las mar-
cas de cantero y las pinturas rupestres neolíticas.
Probablemente fueron realizadas por pastores cuando
el cementerio se hallaba aún en uso, ya que solo exis-
ten en los muros exteriores.

En su conjunto, los cementerios de la Axarquía
ofrecen un patrimonio, relativamente modesto, pero
con el indudable valor de aportar una de las imprescin-
dibles claves para comprender y contextualizar el
patrimonio cultural de la comarca. Por otro lado, una
adecuada puesta en valor que promueva su uso turís-
tico y cultural aportará el beneficio adicional de contri-
buir al desarrollo social y económico de pequeñas

localidades mal comunicadas con el resto de la provin-
cia por su complicada orografía. De esta forma el
patrimonio cumpliría una de sus más valiosas funcio-
nes contribuyendo al reequilibrio del territorio y sus
habitantes.

Interior del cementerio de Cómpeta (foto R. Marín)

Detalle de enterramiento en Corumbela (foto R. Marín)

Portada del cementerio de Torrox (foto R. Marín)

   


